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Carta de Alemania

Durante unos diez alios 110 liubo moda en Alemania.
Cuando, en 1949, volvieron a ajiarecer los primeros generös,

vestidos o abrigos que pudiesen llevarse, las mujeres
se lanzaron apasionadamente sobre el «new look». Des-

pués de liaber gastado — durante una eternidad, segtin
les parecla — vestidos vueltos y reformados, «modelos»

cortados en cortinas y manteles tenidos, se entusiasmaron
con la posibilidad de poder por fin volverse a vestir feme-
ninamente, a la moda y elegantes.

Pero todavla fué necesario armarse de paciencia
durante bastante tiempo basta que la calidad de los tejidos
ofrecidos correspondiese — mâs o menos — a los precios.

TONI SCHIESSER,
FRANKFURT A. M.
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URSULA SCHEWE, BERLIN
Basra uni von L. Abraham & Co.,

Seiden-AG., Zurich.
Photo Haenchen

Poco a poco empero, las casas alemanas del ramo se resta-
blecieron, volvieron a importarse géneros de buena calidad
y las industrias del vestido se pusieron de nuevo en con-
tacto con la moda internacional.

Los productos textiles suizos reaparecieron sobre el
mercado alemân, en forma de «sestrières», de reflejos

aterciopelados, de vaporosas blusas de bordado, de pa-
nuelos de batista repulgados a tnano y de suaves prendas
interiores de punto de algodôn. Fueron llegando luego las

popelinas, los tejidos pura seda, los esponjosos pulövers

y chaquetas de lana. Todo ello fué recibido con entu-
siasmo y agradecimiento, pues, después de los anos de
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HANS W. CLAUSSEN,
BERLIN
Honan couleur von
Rudolf Brauchbar
& Co., Zurich.
Photo Haenchen

guerra, a las compradoras les interesaba en primer lugar
la calidad. La etiquetita eon el rötulo de «producto suizo»
llegö pronto a ser un certificado de garantia. Hoy, ya no
existe ningûn almacén de artîculos textiles — trâtese de

calceteria, de lenceria o de telas — que piense o quiera
renunciar a vender productos suizos.

Antes de la guerra, habta en Alemania un centro de la
moda, Berlin. La guerra destruyô ese centro; casi todas
las empresas fueron dispersadas por el vendaval. Las casas
de modas y fâbricas de ropa confeccionada fueron arrai-

gando de nuevo donde pudieron. Empresas texiles de

importancia considerable fueron fundadas en Krefeld,
Hamburgo, Dusseldorf, Francoforte sobre el Meno,
Munich y hasta en muchas pequenas ciudades; aquellas que
no abandonaron Berlin, abrieron sucursales en la
Alemania Occidental.

Mientras tanto se lia afianzado la situacion, y Berlin ha
vuelto a ser el centro de la confecciön y ejerce otra vez
su influencia sobre la moda en toda la Alemania
Occidental. Sin embargo, las grandes presentaciones de las
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HANS W. CLAUSSEN,
BERLIN
Tissu Radzimir von
Heer & Co. AG.,
Thalwil.

colecciones tienen lugar en Düsseldorf. Esta ciudad pasa
por ser la mas elegante de la Repüblica Federal. Es ade-
mâs el centro social de la riquîsima region renana y del
Ruhr. Desde el punto de vista de la moda, Hamburgo
viene en segundo lugar. Su estilo es tradicionalmente mâs
conservador y reservado. En Munich les gusta dar una
pincelada folklörica a su moda. Francoforte sobre el Me-
no es una ciudad activa, con intenso trâfico y de considerable

importancia econômica pero carente de elegancia,
euando menos en su aspecto exterior. Posee empero cierto

numéro de casas de modas de primer orden asi como un
lnstituto de la Moda que en el piano prâctico, desempena
un papel de bastante importancia.

Para enjuiciar correctamente la situaciôn de la moda

en Alemania, no bay que perder de vista que, al lado de

la confecciön industrial de ropas liecbas (que, desdc la

guerra, lia hecho considerables progresos técnicos y ar-
tisticos), el trabajo a la medida, de los salones y obra-
dores asi como de la pequena modista individual, sigue
desempenando un papel considerable. Como es natural,

73



mim
s f

I

Yry 1

i ""

HANS W. CLAUSSEN, BERLIN
Tweed Beirobe infroissable von
Heer & Co. AG., Thalwil.
Photo Haenchen

SCHWICHTENBERG, BERLIN
Basra uni von L. Abraham & Co.,

Seiden-AG., Zurich.
Photo Charlotte Rohrbach

STAEBE-SEGER, BERLIN
Basra uni von L. Abraham
& Co., Seiden-AG., Zurich.
Photo Haenchen
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GEHRINGER & GLUPP, BERLIN
Atout imprimé von L. Abraham & Co.,
Seiden-AG., Zurich.

lo mismo la ropa hecha que la confeccionada a la medida
se adapta a las lineas prescritas por Paris, pero con la
suficiente holgura para que juegue la fantasia creadora
particular que debe adaptar lo propuesto por la inoda
internacional, a las condiciones no tan refinadas — y con
muclio — del mercado alemân.

Las soberbias creaciones de la «alta confecciôn» y de
los salones de modas de reputaciôn son adquiridas por un
püblico muy rico pero bastante escaso. En la mayoria de
los casos. no se las puede admirar nada mâs que en los
circulos particulares de la vida mundana e internacional.
Se necesita tener la vista ejercitada para descubrir una
toaleta verdaderamente elegante en el panorama diario
callejero. También falta el ambiente apropiado: bule-
vares sombreados por copudos ârboles, cafés acogedores,
teatro de la opera y palacio, lujosos cabarets dan mâs
realce a las creaciones de los artistas de la moda que
polvorientas Calles sembradas de obras, tranvias sobre-
cargados y restaurantes corrientes en los que, apresu-
radamente, la gente consume su condumio.

Para la mujer alemana correspondiente al término
medio, los vestidos de los salones y de los almacenes elegantes

permanecen inaccesibles. La realidad, para ella, son
los vestidos hechos que venden en los grandes almacenes
o cortados y cosidos por una modista particular. Con un
sueldo mensual medio de 200 a 250 marcos, los modelos
bechos de confecciôn buena, incluso los mâs baratos,
estân mâs allâ de sus posibilidades.

Las alemanas lian de prestar pues la mayor atenciôn a
la calidad. En las grandes urbes, las mujeres représentait
la tercera parte de todas las personas dedicadas a ocupa-
ciones lucrativas y una mujer casada de cada cinco tra-
baja fuera de su bogar. Por ello no les queda mucho
tiempo para ocuparse del vestir. Las calidades que, en
primer lugar exigirâ de los tejidos es que sean inarruga-
bles, fâciles de lavar, que no necesiten mucho planchado
o que no lo precisen, y que conserven bien la forma. Y,
precisamente, boy dia son los productos textiles suizos los

que llenan esos requisitos cada vez en mayor proporciôn.

Emily KRAUS-NOVER.

HANS W. CLAUSSEN, BERLIN
Tissu Radzimir von Heer & Co. AG.,
Thalwil.


	Carta de Alemania

